
  

Si, me cansé de escribir las partituras con regla. Y con ‘rotring’. Así que un buen día, realmente 
buen día, dejé de comprar papel ‘pautado’, y dí con un buen boli, y me puse a dibujar yo mismo los 
pentagramas. Digo ‘pentagramas’, pero los dichosos ‘gramas’ dejaron de ser exactamente ‘penta’, 
para ser ‘digramas’, ‘trigramas’, ‘exagramas’,’octogramas’ y simplemente ‘equigramas’, cuyo número 
de rayitas crecía y disminuía a medida que mis necesidades de escriturador de sonidos iban o 
venían. Y al no usar ya la bendita regla de todas las régulas, las mismas líneas comenzaron a bailar, a 
convertirse en ondas, en horizontes, en nubes...y hasta se cruzaban y se acercaban peligrosamente 
las unas a las otras....y sobre ellas yo podía sembrar lo que quisiera. al comienzo todo eran o negras, 
o blancas o redondas ‘notas’ bien acomodadas en su hueco usual, pero muy poco a poco, también 
las notas comenzaron de tener cada cual el tamaño y la intensidad que necesitaban para destacarse 
en entre las ondulantes líneas, o comenzaron a caerse hacia abajo las muy pesadas o a erguirse por 
sobre la línea mas aguda y a querer volar, las más ligeras...incluso a algunas notas se les empinó la 
parte de arribita y se hicieron triangulitos, a otras hasta el cuerpíto se les adelgazó y por contra les 
salieron alas, si alas, cual pajaritos, y se ordenaron en parvadas, bandadas de notas-vencejos que pos 
sobre las onduladas líneas daban buenos grazniditos....hubo también notas de dos colores, medio 
blancas y medio negras, y eran muy señoronas y no daban notas sino ataques-sin-cola...y eso variaba 
los registros previstos...pero lo mas impresionante fue que al tiempo que algunas notas engordaron 
lo suyo y comenzaron a sonar cual buzo, bien graves bien graves, otras allá arribita dieron en cantar 
armónicos y les salieron circulitos a cada una de ellas...lo que me dio un buen trabajo, imagínense, 
cada notita con su circulito y todo, para poder silbar armónicos, sea de campana sea de voz llamada 
difónica.... claro que lo más extraordinario fue que, al tiempo que hasta las líneas del ex-pentagrama 
adquiría formas (de montaña, de interrogante, de circunferencia o hasta pedestal (¡)...) las notas 
comenzaron a organizarse (es un decir) en grumos, que nosotros los músicos llamamos “clusters”, 
y estos daban golpetazos sobre un suelo enmarañado de restos y ecos, y resbales y resonancias 
de golpes que ya fueron, pero no se acabaron de ir....total, que la partitura devino jardín, paisaje, 
ondulante mar u océano encrespado, o nubes en amenazante tormenta de truenos, graznidos o 
señales inusitadas en acumule. o sea. ya nada pudo parar lo irremediable. las partituras sonaron 
solas, sin interprete que las leyera. se pusieron a dar sus conciertos con tan sólo mirarlas. y esa 
autonomía lo pulverizó todo, y dieron en salirse de los atriles alas pobres y en posarse sobre las 
paredes de los museos y de las llamadas ‘galerías’ y en reproducirse en catálogos y libros... y hubo 
hasta musicólogos que comenzaron a escribir artículos o tesinas sobre tan monstruosidad que iban 
y sonaban - renqueantes o graciosas - por libre, a su aire....un regüeldo andador que un día quiso ser 
música, pero dio con su emisión en simple son ido de irás pero nunca volverás...

Y sobre las músicas devenidas  “VISIVAS”              
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